
INTRODUCCIÓN

La toponimia o nomenclatura en lengua vernácu-
la con la que el hombre designa a los parajes o pagos
donde habita o desarrolla su actividad, forma parte
del acervo cultural de los pueblos. Su riqueza nos da
idea de la importancia del vínculo ancestral que exis-
tió entre el ser humano y su medio. Los vegetales,
cultivados y espontáneos, forman parte esencial de
ese medio, con el que el ser humano interactúa.
Lamentablemente, uno de los rasgos negativos que
marcan el carácter de las sociedades modernas es
precisamente el desapego de sus ciudadanos hacia
ese medio del que la especie humana formó parte en
las culturas tradicionales. Esta circunstancia ha gene-
rado inquietud en el ámbito científico y conservacio-
nista, concienciado por la pérdida de recursos natu-
rales de toda índole (paisajísticos, genéticos,
etnobiológicos, etc.), aumentando la sensibilidad en
contra de los modelos de desarrollo puramente mer-
cantilistas en los que no se tiene en cuenta la soste-
nibilidad en el uso que debe imponerse frente a la

explotación abusiva de los recursos naturales. Una
consecuencia inequívoca del impacto de estos cam-
bios en las sociedades rurales, es el proceso de des-
moronamiento y desaparición de un modelo cultural
en el que el hombre y su medio (flora, fauna y bioto-
po), por coevolución, llegaron a una situación de
equilibrio en la que la extracción de una parte de los
recursos no comprometía la productividad del siste-
ma (MONTSERRAT & VILLAR, 2005). La simplifica-
ción y sustitución de los sistemas de explotación
agro-silvo-pastorales tradicionales por unos modelos
agrarios que dan preferencia a la producción, antepo-
niendo el beneficio económico a corto plazo frente al
mantenimiento de la biodiversidad, han dado lugar a
procesos de erosión genética en los que se han perdi-
do numerosas variedades tradicionales de especies
cultivadas y de razas ganaderas autóctonas, e incluso
de especies cuyo cultivo se ha abandonado por com-
pleto (HERNÁNDEZ-BERMEJO & LORA, 1992) y antaño
formaban parte de nuestra flora agrícola. Del mismo
modo, se asiste a un proceso paralelo de “erosión lin-
güística” en el que los topónimos van cayendo en
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Figura 1.— Arriba: portadas de los libros de características catastrales de los polígono 4 y 25 del Catastro de Rústica de Prádena de
1957 (Delegación Provincial de Economía y Hacienda de Segovia). En el polígono 4 se recogen 7 microfitotopónimos (Camino de la
Acebeda, El Nogal, Cerca Nogal, Ladera del Pobo, Prados del Camino de la Acebeda, Retamas, Peña del Enebro) y en el 25 pueden
reconocerse otros 5 (Tomillar de la Vega, Prado Encina, Los Álamos, Prado Fresno, Cerca Álamos). Abajo: fotografías aéreas retin-
tadas del Catastro de Rústica de Prádena de 1957 correspondientes a la zona donde se sitúa la célebre Acebeda de Prádena, uno de los
mejores rodales de acebo (Ilex aquifolium L.) del Sistema Central.



desuso, ya sea por desconocimiento de las nuevas
generaciones, que han perdido el nexo que les unía a
sus orígenes debido al éxodo rural, o bien por una
tendencia equivocada a subestimar la riqueza cultu-
ral que atesoran. Creemos, por tanto, que el estudio
de este patrimonio de la cultura popular es importan-
te y necesario, ya que es un reflejo de la etnodiversi-
dad de nuestro país (VILLAR, 2005). En el caso de la
toponimia de origen vegetal, por medio de su análi-
sis, podemos recabar mucha información sobre la
tipología de la vegetación original, los sistemas de
explotación anteriores y el conocimiento empírico
milenario de nuestros antepasados en relación a las
plantas.

En este trabajo, hemos recopilado metódicamen-
te todos los topónimos que aluden a especies de plan-
tas vasculares (fitotopónimos), utilizados en el ámbi-
to de la provincia de Segovia. Se han tenido en

cuenta tanto los de tipo individual, es decir los que
reproducen el nombre vernáculo de una especie con-
creta, por ejemplo “El Peral”, “La Encina”, “El
Nogal”, etc. como los de tipo colectivo. Dentro de
éstos, se distingue entre los que se forman simple-
mente pluralizando el nombre del vegetal (fitotopó-
nimos plurales), como por ejemplo “Los Fresnos”
(conjunto de fresnos), y aquellos que dan nombre a
la comunidad vegetal a la que hacen referencia
mediante sufijos del nombre de la especie dominan-
te, como por ejemplo “Robledo”, “Melonero”,
“Cominera”, “Retamalito”, “Quejigar”, etc. Éstos
últimos son los llamados sinfitotopónimos o sinfitó-
nimos (RUIZ DE LA TORRE, 1988; BASTARDAS, 1994).
Solamente hemos tenido en cuenta los fitotopónimos
que aluden a parajes (microfitotopónimos o fitotopó-
nimos menores), en contraposición a aquellos que se
refieren a núcleos de población (macrofitotopónimos
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Figura 2.— Planimetría a escala 1:25.000 del término municipal de Valle de Tabladillo con indicación de los polígonos del Avance
Catastral de 1954 (Delegación Provincial de Economía y Hacienda de Segovia). Se aprecian los microfitotopónimos “El Esplegarejo”
y “Las Viñas”.



o fitotopónimos mayores), estudiados exhaustiva-
mente por SIGUERO (1997).

Los objetivos del trabajo pueden concretarse del
siguiente modo:

1. Inventariar la toponimia de origen vegetal de la
provincia de Segovia.

2. Estimar la riqueza etnobotánica del territorio en
función de su toponimia de origen vegetal.

3. Contribuir a la conservación del patrimonio cul-
tural popular.

MATERIAL Y MÉTODOS

Para la recopilación de los fitotopónimos hemos
utilizado como fuente de información principal el

Catastro de Rústica de la provincia de Segovia
(Ministerio de Economía y Hacienda), ya que se trata
del más rico y fiable banco de datos disponible para
la materia que nos ocupa. En particular, son espe-
cialmente valiosos los catastros antiguos, por el rigor
y exactitud con que recogían la toponimia de cada
término municipal, con arreglo a su correcta fonética
y ortografía (Figura 1) y también a su ubicación
sobre el terreno (Figuras 1 y 2). En total, se han con-
sultado los avances catastrales, catastros topográfi-
cos parcelarios, catastros sobre fotografía aérea y
catastros sobre ortofotografía realizados durante el
siglo XX, correspondientes a los 209 términos muni-
cipales de la provincia. El volumen de documentos
(libretas de campo, libros de características, hojas
catastrales, cédulas de propiedad, pañoletas, croquis,
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Figura 3.— Principales especies y grupos taxonómicos generadores de toponimia en la provincia de Segovia, con indicación del núme-
ro de microtopónimos recogidos en cada caso.



planos, fotografías aéreas y ortofotomapas retinta-
dos, etc.) examinado es ingente, resultado difícil
cuantificarlo. El trabajo de gabinete se ha completa-
do con entrevistas (al menos una por por núcleo
habitado) realizadas a personas residentes en los pue-
blos, muchas de ellas de avanzada edad, que nos han
servido para corregir la ortografía de no pocos topó-
nimos y para interpretar su significado y revelar su
sentido y su etimología. Los nombres vulgares se han
tomado básicamente de los repertorios recopilados
por CEBALLOS (1986), MORALES & al. (1996) y
BLANCO (1998).

RESULTADOS

En total hemos recogido 1.193 microfitotopóni-
mos en la provincia de Segovia que aluden, al
menos, a 115 especies de plantas vasculares (Tabla
1), de las aproximadamente 1.900 que integran la
flora provincial (SANZ ELORZA & GONZÁLEZ-BER-
NARDO, 2005). Por especies, destacan la vid (Vitis

vinifera) y a continuación varios árboles, que coinci-
den básicamente con los que conforman el paisaje
vegetal segoviano, como son el pino resinero (Pinus
pinaster), la encina (Quercus ilex subsp. ballota), el
roble melojo (Quercus pyrenaica), las leguminosas
arbustivas y sufruticosas (tribu Genisteae), las zarza-
moras (Rubus sp.), el junco común (Scirpoides
holoschoenus), los álamos y chopos (Populus sp.), la
sabina albar (Juniperus thurifera), el espino albar
(Crataegus monogyna), el olmo (Ulmus minor), etc.
(Figura 3).

Si exponemos los resultados considerando por
una parte las plantas cultivadas y por otra las que for-
man parte de la vegetación espontánea, resulta que
las segundas presentan una capacidad mayor de
generación de toponimia, ya que suponiendo éstas el
60 % de las especies dan lugar al 72 % de los topó-
nimos recogidos (Figura 4). Dentro de las especies
cultivadas, una sola de ellas, concretamente la vid,
genera más de un tercio de la toponimia alusiva a
plantas cultivadas. En cuanto a los municipios donde
se ha recogido toponimia de origen vegetal, no se
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Figura 4.— Comparación entre el número de topónimos generados por especies cultivadas y por especies espontáneas, con respecto
al número total de especies reconocidas en cada uno de los dos casos.



observan grandes diferencias entre unos y otros, ni
siquiera a favor de aquellos con mayor extensión
superficial.

Las especies de porte arbóreo y arbustivo, infe-
riores en número a las herbáceas y que suponen el 44
% de los táxones identificados en la toponimia, gene-
ran, sin embargo, el 74 % de los microfitotopónimos
(Figura 5).

DISCUSIÓN

Teniendo en cuenta las dimensiones de la provin-
cia de Segovia, el elevado número de fitotopónimos
recogidos y el prolijo listado de especies de plantas
vasculares reconocidas en ellos, podemos considerar
a este territorio como etnobotánicamente rico, lo que
refuerza los resultados encontrados en otros estudios
que abordan la cuestión desde otras perspectivas
(BLANCO, 1998; BERMEJO & al., 2001).

Del análisis general de los resultados se despren-
de una buena correlación entre la toponimia y la tipo-
logía de la vegetación actual y reciente de la provin-
cia de Segovia. Podemos destacar los topónimos
alusivos al pino resinero, que están muy extendidos
por toda la comarca de la Tierra de Pinares, donde
dicha especie forma extensos bosques, tanto natura-
les como favorecidos por la acción humana. La exis-
tencia de esta rica toponimia sugiere la aceptación
del carácter natural de muchos de estos pinares fren-
te a la hipótesis de un supuesto origen antrópico. Por
otra parte, no podemos obviar la copiosa toponimia
generada en torno a la encina por casi toda la pro-
vincia, que en este caso contrasta con la precaria
situación en la que se encuentran los encinares en
buena parte de nuestros municipios, habiendo llega-
do incluso a desaparecer por completo en muchas
zonas donde constituyen la vegetación climácica.
Ello refuerza igualmente el papel preponderante de
este árbol en el paisaje vegetal segoviano primige-
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Figura 5.— Comparación entre el número de topónimos generados por especies arbóreas y arbustivas y por especies herbáceas y sufru-
ticosas, con respecto al número total de especies reconocidas en cada uno de los dos casos.



nio. La misma pauta se observa en otras especies
muy comunes en el tapiz vegetal y a la vez genera-
doras de abundante toponimia, tales como el roble
melojo (Quercus pyrenaica), el quejigo (Quercus
faginea subsp. faginea), la sabina (Juniperus thurife-
ra), el pino de Valsaín (Pinus sylvestris), etc. Resul-
ta llamativo el caso del haya (Fagus sylvatica) por su
interés biogeográfico. La existencia de fitotopóni-
mos solo tiene lugar en municipios y localidades
donde se da la presencia de esta especie (Riofrío de
Riaza, Cerezo de Arriba, Navafría), salvo el caso de
Arcones donde hay un paraje llamado “Vallejo de las
Hayas”, sin que se conozcan evidencias históricas o
paleobotánicas de cualquier índole que hagan supo-
ner una existencia pretérita de este árbol en dicho tér-
mino municipal. Consultadas varias personas del
lugar, ninguna daba por cierta la existencia de hayas,
ni actual ni pasada, en Arcones, si bien casi todos
conocían su presencia en el cercano municipio de
Navafría.

Dentro de las especies herbáceas, mayoritarias en
número pero inferiores en cuanto a su capacidad de
generación de toponimia, como ya hemos visto, las
más destacables son el grupo genérico de los cardos
y los juncos. En ambos casos relacionamos su fuerte
influencia inspiradora de fitotoponimia a lo conspi-
cua que resulta su presencia en el paisaje y a lo
molestas o vulnerantes que son.

En cuanto a las plantas cultivadas, el elevadísimo
número de topónimos que aluden a la vid y al viñe-
do, nos da idea de la enorme importancia que alcan-
zó este cultivo leñoso en nuestra provincia en épocas
pasadas. Prácticamente en todos los municipios se
refleja este hecho en su toponimia. Antes de la llega-
da de la filoxera, se cultivaba la viña en todo el terri-
torio provincial, salvo en la zona montañosa meri-
dional, generalmente para obtener vino destinado al
autoconsumo. Por lo general, se destinaban al viñedo
los suelos con peor aptitud agrícola, calizos y pedre-
gosos, con fuertes pendientes, etc. reservándose los
de mayor capacidad agrológica para los cereales y
las leguminosas, que constituían las bases de la ali-
mentación. Aquellos lugares donde en el pasado
había viñas resultan fáciles de reconocer por lo
extendido que se encuentra el topónimo “majuelo” y
afines, que en castellano vernáculo significa terreno
plantado de viñas. La llegada de la filoxera a Europa,
que arrasó los viñedos del Viejo Continente, alcanzó
su máxima virulencia en la provincia de Segovia en
la década de los cincuenta del pasado siglo, si bien

hay referencias a esta plaga desde el siglo XIX. El
resultado fue la desaparición del cultivo en práctica-
mente todo el territorio provincial. Hoy en día, ha
resurgido con rapidez en los municipios incluidos en
las denominaciones de origen Ribera del Duero y
Rueda.

Es también llamativo, refiriéndonos al contin-
gente de especies cultivadas, que muchas de ellas ya
no forman parte de la agricultura segoviana. En este
caso, la toponimia pone de manifiesto el proceso de
marginación y abandono de numerosos cultivos, que
en la época de las economías rurales autárquicas eran
comunes. De la simplificación de la agricultura
actual con respecto a la que se practicaba en un pasa-
do no muy lejano no hay dudas, si nos atenemos a la
comparación entre el número de especies cultivadas
antes, reveladas por la toponimia, y las que se culti-
van en la actualidad. Numerosas hortícolas como el
melón (Cucumis melo), la calabaza (Cucurbita sp,
Lagenaria siceraria), el rábano (Raphanus sativus),
la escorzonera (Scorzonera hispanica) o la espinaca
(Spinacia oleracea), frutales como el membrillero
(Cydonia oblonga), el guindo (Prunus cerasus) o el
gervo (Sorbus domestica), leguminosas de grano
como la almorta (Lathyrus sativus), el altramuz
(Lupinus albus), las algarrobas (Vicia articulata) o
los yeros (Vicia ervilia), textiles y productoras de
fibras como el cáñamo (Cannabis sativa) o el lino
(Linum usitatissimum subsp. usitatissimum), mim-
breras (Salix viminalis), aromáticas y condimentarias
como la romana (Balsamita major), el azafrán (Cro-
cus sativus), el cártamo (Carthamus tinctorius) o el
regaliz (Glycyrrhiza glabra) prácticamente han des-
aparecido de los huertos, sembrados y plantíos sego-
vianos. Sin embargo, se conservan fitotopónimos
que aluden a ellas por diversos lugares del territorio
provincial, a modo de huella indeleble de lo que fue
un pasado mucho más aprovechado.

CONCLUSIONES

La provincia de Segovia es un territorio rico
desde el punto de vista fitotoponímico, lo que evi-
dencia los nexos tradicionales establecidos entre el
hombre segoviano y las plantas que utiliza y aprove-
cha o con las que simplemente convive.

Se observa una buena correlación entre la topo-
nimia de origen vegetal y la tipología de la vegeta-
ción, confirmando las buenas dotes de observación e
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interpretación del paisaje que tenían nuestros habi-
tantes del medio rural.

Se asiste a una simplificación y un empobreci-
miento en términos de biodiversidad de la agricultu-
ra segoviana, puesto de manifiesto por la toponimia,
que a su vez forma parte de un proceso más amplio y
profundo de pérdida del apego entre el hombre y su
entorno natural.

La toponimia, como parte del patrimonio cultural
tradicional, es un bien que debería ser conservado,

recuperado y transmitido a las nuevas generaciones.
Para la consecución de ambos fines, el Catastro de
Rústica se muestra como una de las fuentes de infor-
mación más valiosas.

Aunque la provincia de Segovia tiene un carácter
molingüístico castellano, se observan en la toponi-
mia de origen vegetal influencias de lenguas prerro-
mánicas, en particular del Eusquera, con motivo del
origen vasco de una parte de los nuevos pobladores
llegados durante la Reconquista.
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